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ASTURIAS EN EL SISTEMA ENERGÉTICO: 
DEL NACIONALISMO A LA GLOBALIZACIÓN

Manuel Maurín Álvarez
mmaurin@uniovi.es

Universidad de Oviedo

Resumen: Con una demanda energética regional estancada y al mismo tiempo 
en que se clausuran las últimas explotaciones mineras, principales proveedoras de 
materias primas energéticas autóctonas, Asturias se aventura a la construcción de 
infraestructuras de generación y transporte que permitirían duplicar en los próxi-
mos años una producción eléctrica que ya es excedentaria. La región se convierte 
así en una especie de «vientre de alquiler» energético, especializada en generar, 
con materias primas importadas, electricidad para la exportación.

Palabras clave: Energía; Asturias; globalización.

ASTURIAS AND THE ENERGY SECTOR: FROM NATIONALISM TO 
GLOBALISATION

Abstract: With a stagnant power demand at the regional level, and while the 
remaining mines – the main local suppliers of raw materials – are being closed, 
over the next few years Asturias projects the construction of new infrastructures for 
the generation and transport of energy, even further increasing power production, 
which already surpasses regional needs. The region will thus become a kind of 
‘surrogate mother’ specialising in the production, with imported raw materials, of 
electricity for exportation.

Keywords: Energy; Asturias; globalisation.

1. LA PLANIFICACIÓN ENERGÉTICA NACIONAL Y REGIONAL

La primera década del siglo XXI ha estado marcada, en cuanto a la política 
energética española, por el alumbramiento de sucesivos planes que pretenden 
encauzar y proyectar a medio plazo la actividad de generación y de transporte en 
un contexto expansivo en cuanto al consumo y de notables transformaciones en 
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la estructura productiva, con el estancamiento o la reducción de las fuentes que 
predominaron durante el siglo pasado (carbón, hidroelectricidad, nuclear) y el 
notable crecimiento del gas natural y de las energías eólica y solar, fuertemente 
subsidiadas.

Los «planes de los sectores de electricidad y gas, desarrollo de las redes de 
transporte 2002-2011», la Revisión 2005-2011 y la más reciente versión 2007-
2016, que han venido a sustituir a los antiguos Planes Energéticos Nacionales, 
establecen (resucitando la vieja terminología de los Planes de Desarrollo tardo-
franquistas) una diferenciación entre la planificación obligatoria y la indicativa. 
La primera, de carácter público, afecta fundamentalmente a las infraestructuras 
para el transporte energético de las que se ocupan específicamente los citados 
planes, mientras que la segunda hace referencia a la actividad de generación, 
mayoritariamente privada, quedando en manos de las empresas las decisiones 
sobre su implantación1.

En la medida en que los planes oficiales incorporan también (más allá de sus 
propias estimaciones y objetivos) información y previsiones aportadas por las 
empresas del sector, a través de los mismos se puede obtener el perfil general 
del modelo energético nacional y de sus componentes fundamentales, tal como 
se está configurando y como se pretende desarrollar en los próximos años; siem-
pre con la cautela con que deben aceptarse las previsiones sobre un sector muy 
sensible a las coyunturas económico-financieras, al mercado globalizado y a la 
dinámica geoestratégica internacional.

De cualquier manera ese perfil necesita completarse, para alcanzar una mayor 
nitidez, considerando también la participación, las propuestas y las actuaciones 
que, en paralelo, desarrollan las Comunidades Autónomas y los agentes privados 
y públicos que operan en el entorno regional. En el caso de Asturias las propues-
tas aparecen específicamente reflejadas, entre otros documentos, en la «Estrategia 
Energética del Principado de Asturias con horizonte al año 2012», una Estrategia 
que ya puede considerarse, en buena medida, como frustrada.

 En efecto, el crecimiento ha sido hasta ahora muy inferior a las previsiones, 
debido a los retrasos acumulados en la construcción de las infraestructuras de 
transporte lo que, su vez, mantiene en estado de demora los principales proyec-
tos de generación, habiéndose incluso cancelado varios de ellos. La propia crisis 
económica y la incertidumbre respecto al abastecimiento y el precio del petróleo 

1 Los planes citados y otros de carácter más limitado o sectorial, y periódicamente renovados, 
como el Plan Nacional de Asignación de derechos de emisión de gases de efecto invernadero 2008-
2012, el Plan de Acción 2008-2012 de la Estrategia de Ahorro y Eficiencia Energética, el Plan de 
Energías Renovables 2011-2020, o el Plan Nacional de Reserva Estratégica de Carbón 2006-2012 
y nuevo modelo de desarrollo integral y sostenible de las comarcas mineras, se entroncan a su 
vez y desarrollan la legislación básica del sector, articulada en torno a la Ley 54/1997 del sector 
eléctrico, la Ley 34/1998 del sector de hidrocarburos y el Real Decreto 1955/2000 por el que se 
regulan las actividades de transporte, distribución, comercialización, suministro y procedimientos 
de autorización de instalaciones de energía eléctrica.



229

y del gas natural, como resultado de la convulsión política en el Magreb, han 
venido aún a acentuar en los últimos meses la retracción de las empresas que en 
los años anteriores pujaban por obtener concesiones y permisos de explotación 
y que hoy aguardan, sin arriesgar inversiones, a que el horizonte energético apa-
rezca más claramente despejado.

Sin embargo, esta frustración de las expectativas productivas a corto plazo 
no parece que vaya a modificar los aspectos sustanciales y el perfil del modelo 
energético que se pretende configurar a medio o largo plazo, ya que el entramado 
básico de abastecimiento y evacuación se encuentra en curso de ejecución y no se 
conocen aún nuevos planes que sustituyan a los que actualmente están en vigor; 
de manera que, aunque los objetivo expansivos no se alcancen (algo que ya pa-
rece obvio)2, sí seguirá agudizándose el monocultivo energético y la dependencia 
exterior de la estructura productiva regional, que es lo que fundamentalmente se 
pretende mostrar en la comunicación.

2. EL HORIZONTE ENERGÉTICO DE ASTURIAS

Los planes en vigor, en efecto, reflejan una estrategia, impulsada tanto por las 
empresas del sector como por la Administración, explícitamente dirigida hacia 
el mantenimiento de Asturias como «región con fuerte vocación exportadora» 
(REE, 2008), reforzando notablemente la capacidad energética, tanto de genera-
ción como de transporte.

El incremento más notable, en la línea del previsto para el conjunto del país, 
se deriva de las solicitudes de nuevas plantas de ciclo combinado que, partiendo 
de una nula implantación hasta 2005, podrían llegar a producir más de 3.000 MW 
(un tercio del «mix» regional). Se trata de media docena de instalaciones, de las 
que tres (Soto de Ribera —única construida hasta el momento con dos grupos 
de generación— Lada y la Pereda) se yuxtapondrían a centrales termoeléctricas 
ya existentes y otras tres (Musel, Corvera y Trubia) utilizarían nuevos emplaza-
mientos, siempre en el Área Central de Asturias.

La producción de energía eólica también conocerá un importante desarrollo 
si, como se prevé, la potencia instalada pasa de 276 MW que estaban en servicio 
en 2008 a 1.400 MW en 2016 (con 17 nuevos parques eólicos que se sumarían 

2 ENDESA fue la primera compañía en hacer pública su renuncia a sendos proyectos de ciclo 
combinado en Gijón y en La Pereda (Mieres); Iberdrola, ante el retraso de la ejecución de la línea 
de alta tensión Lada-Velilla, canceló igualmente el proyecto para Lada (Langreo) e incluso ha para-
lizado temporalmente la producción termoeléctrica de su central convencional tras negarse a asumir 
la obligatoriedad de consumir una fracción de carbón nacional; la multinacional irlandesa ESB, 
lastrada por la crisis de ese país y la incertidumbre sobre el abastecimiento gasístico, ha puesto en 
venta su proyecto para Tamón (Corvera) y la Evaluación de Impacto Ambiental ha sido negativa 
respecto al proyecto que GENSA pretendía materializar en Trubia (Oviedo). Sólo HC Energía, 
la compañía de mayor arraigo en Asturias —a pesar de haberse integrado en el grupo portugués 
EDP—, mantiene (con un importante descenso de los beneficios en 2010) sus intenciones iniciales 
de ampliar la capacidad productiva en las tres frentes principales: gas, carbón y energía eólica.
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a los 13 ya existentes, todos en la mitad occidental de la región). No obstante su 
aportación no superaría en ningún caso el 12% del total regional.

Lejos de lo que pudiera pensarse, la generación termoeléctrica convencional, 
alimentada con carbón, no sufre un recorte apreciable, ya que se mantienen 
las cinco centrales existentes (con adaptaciones para la reducción de emisiones 
contaminantes) e incluso podría reforzarse la de Aboño con un nueva «central 
supercrítica de carbón». Eso sí, aproximadamente el 80% del carbón consumido 
en estas centrales será de importación, manteniéndose un cupo regional de carbón 
autóctono en progresivo declive3 .

En suma, los tres tipos de instalaciones citados deberían aportar conjuntamen-
te más del 85% de la electricidad generada en los próximos lustros, completando 
la energía hidráulica, la biomasa, la solar y la cogeneración (que crecen modera-
damente), un potencial que, a su vez, doblaría en 2016 al existente a principios 
del siglo XXI. 

Teniendo en cuenta que el principal refuerzo energético proviene del gas de 
importación, el primer tipo de actuaciones en materia de transporte se centra 
en las operaciones de recepción de esta materia prima y su conducción hacia 
las centrales de ciclo combinado que la transformarán en electricidad. La pieza 
principal está constituida por la planta de recepción, almacenamiento y regasifi-
cación de gas natural licuado (G.N.L.) del Puerto de El Musel, actualmente en 
construcción y con una capacidad de almacenamiento inicial de 300.000 m3 de 
G.N.L. (ampliable hasta 600.000 000 m3) y 800.000 m3(n)/hora de regasificación 
(ampliable a 1.200.000 m3(n)/h) (ENAGÁS, 2006). 

La red actual de gasoductos se ampliará con una conexión entre la nueva 
regasificadora y el nudo principal de Llanera, la duplicación del gasoducto de 
Llanera-Treto y la construcción de ramales hacia los grupos de generación que 
se vayan implantando, así como uno específico a Corvera-Tamón.

Por otra parte, los crecientes excedentes de producción eléctrica requerirán 
también una ampliación considerable de la red de distribución, especialmente en 
lo que se refiere a la conexión exterior con el sistema nacional. En este sentido 
se prevén tres grandes líneas de 400 kV (Eje Asturias-Galicia, Soto-Penagos, casi 
finalizado y, el más importante y conflictivo, Lada-Velilla, que acumula años de 
retraso sin haber sobrepasado la fase de determinación del trazado). Además, con 
el objetivo de mejorar el «mallado» de la red de transporte regional y de comple-
tar la cobertura del sistema de distribución, se construiría un anillo de 400 kV en 
torno al Área Central Asturiana, así como otras líneas interiores y exteriores de 
menor capacidad y un total de 15 nuevas subestaciones, además de la ampliación 
de cuatro ya existentes.

3 Cupo garantizado, en última instancia, hasta 2018 a partir de la aprobación de un plan de ayu-
das a la producción eléctrica con carbón nacional (mediante el Real Decreto 134/2010, de 12 de 
febrero, por el que se establece el procedimiento de resolución de restricciones por garantía de 
suministro), validado por la Unión Europea en octubre de 2010 y con entrada en vigor, tras superar 
diversos obstáculos y recursos, en febrero de 2011.
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Al margen de las previsiones que contienen los instrumentos generales de 
planificación energética ya citados, conviene subrayar la existencia de otros 
proyectos y actuaciones que, debido a la superposición en el mismo horizonte 
temporal y ámbito territorial, vienen a acentuar, aún en mayor medida, el carácter 
sumamente especializado del modelo hacia el que se encamina Asturias.

Así ocurre con la construcción de la planta de incineración de residuos que 
COGERSA pretende concluir antes de 2015 y que, con una capacidad de incine-
ración de 450.000 toneladas, será la segunda más grande de España. Al tiempo, 
el reciente inicio por parte de la Autoridad Portuaria de Gijón de los trámites para 
autorizar la instalación de un Centro de Transferencia de Residuos en el Puerto 
del Musel, se ha relacionado, por diversos agentes, con el propósito de servir 
para la importación de residuos y su «valorización energética» en la susodicha 
planta de incineración, junto con los proporcionados desde la propia Comunidad 
Autónoma.

También en 2011 HUNOSA, ENDESA y el Instituto Nacional del Carbón 
pretenden inaugurar en la Pereda (Mieres) una planta experimental de captura de 
CO2, actualmente en construcción y que, en el caso de mostrarse eficiente, podría 
ampliarse en el período 2015-2020 a una gran capacidad y potencia (entre 300 y 
400 megavatios). En una línea concordante, Asturias fue declarada en 2008 (en 
su área centro-oriental y litoral) como «zona de reserva provisional a favor del 
Estado» para la posible ubicación de «estructuras subterráneas susceptibles de ser 

Fuente: Red Eléctrica de España y otras fuentes. Elaboración propia.

Figura 1. El sistema eléctrico en el Área Central de Asturias en 2008
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un efectivo almacenamiento de CO2», con la intención de cumplir los compro-
misos nacionales sobre reducción de emisiones de gases de efecto invernadero.

Debe señalarse, por último, otro proyecto frustrado pero especialmente sig-
nificativo respecto a la pretensión regional de desarrollar al máximo la actividad 
energética: se trata de la construcción de una planta de biodiesel cuya «primera 
piedra» se colocó en septiembre de 2007 y que preveía producir 500.000 tonela-
das anuales que la convertirían en una de las mayores factorías del mundo de ese 
combustible aunque, debido al estallido de la crisis económica y la modificación 
de las expectativas para este tipo de plantas, el proyecto se abandonó en 2009. 
Como otros ya citados, se ubicaría en el entorno del Puerto del Musel, puerto que 
en sí mismo se configura también como la pieza clave en el puzzle organizacional 
y físico del modelo energético regional.

3. ASTURIAS: UN «VIENTRE DE ALQUILER» ENERGÉTICO

La estrategia señalada supondría, en suma, una duplicación del potencial 
energético regional, que pasaría de algo menos de cuatro mil MW en 2005 a más 
de ocho mil MW en el próximo lustro. Aunque en cifras absolutas varias Comu-
nidades dispondrán de una potencia superior, sólo Aragón superaría a Asturias 
en potencia instalada por habitante (11 MW frente a 8,3 MW), aunque sobre una 
superficie territorial muy superior. 

Al mismo tiempo en que se materializa el incremento señalado tendrá lugar 
un progresivo descenso de la aportación energética autóctona hasta cubrir sólo 
un 15% —o menos— de la demanda productiva regional, lo que significa que 
un 85% de la electricidad generada lo sería a partir de materias primas impor-
tadas (carbón, gas natural y, en menor medida, petróleo). Y más del 70% de 
esta electricidad generada con materias primas de importación será a su vez 
destinada a la exportación, puesto que el consumo regional apenas necesitará 
una potencia instalada de dos mil MW frente a los ocho mil MW que estarían 
disponibles4.

En definitiva, parece que el modelo consiste en exportar al resto del país 
electricidad obtenida con energía primaria importada, de manera que el territorio 
se convertiría en una especie de «vientre de alquiler energético» que asume sólo 
la fase del «proceso de gestación» (con sus costes económicos y sus secuelas 
sociales, territoriales y ambientales), mientras el beneficio económico directo 
corresponderá a empresas multinacionales que también operan en el ámbito de la 
extracción y de la comercialización, es decir, que participan en las diversas fases 
del proceso, territorialmente fragmentadas. No se trata de un fenómeno único, 
sino crecientemente generalizado e impulsado por la globalización económica. 

4 Las cifras exactas varían entre las distintas fuentes manejadas, que tampoco coinciden exacta-
mente en los horizontes temporales. En todo caso cualquiera de ellas serviría para confirmar el 
diagnóstico: PRINCIPADO, 2007; SECRETARÍA, 2008; REE, 2008; PRINCIPADO, 2009. 
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Tampoco carece de precedentes en Asturias, donde las principales empresas 
industriales (que también son las mayores consumidoras de energía) pertenecen 
hoy a multinacionales que importan mineral de hierro (Arcelor-Mittal), blenda 
(Xtrata) o bauxita (Alcoa) para producir acero, zinc o aluminio destinados igual-
mente a la exportación.

Resulta especialmente paradójico que los mismos planes nacionales (concre-
tamente el «2008-2016») que amparan e integran lo esencial de esta propuesta, 
consideren a Asturias entre las regiones con «baja prioridad para la localización 
de nueva generación en el sistema peninsular», lo cual se deriva lógicamente de 
las estimaciones sobre necesidades de consumo en las Comunidades Autónomas 
y de un principio básico que también se recoge en todos los documentos sobre 
Planificación Energética (excepto en los elaborados en Asturias, en los que se 
elude esta cuestión) y en los Informes de Evaluación Ambiental que los com-
plementan: la búsqueda de un sistema energético equilibrado territorialmente 
que acerque los centros productores a los puntos de consumo, de forma que se 
minimicen globalmente los efectos ambientales, al tiempo que se reducen los 
costes en la construcción de infraestructuras de transporte y los derivados de las 
pérdidas de energía en la red (hasta un 17%) y de la eliminación de restricciones 
técnicas (MINISTERIO, 2007)5.

También es obvia la contradicción entre la citada «Estrategia» asturiana y los 
objetivos que se recogen en otras normas y planes de carácter más específico, 
tanto de ámbito nacional como comunitario (por ejemplo, el «Plan de Acción 
para la Eficiencia Energética 2007-2012», centrado en el objetivo de reducción 
de las emisiones de gases de efecto invernadero). Y todo ello, con una población 
y una actividad económica estancadas, tal como muestran todos los indicadores 
regionales (SADEI, 2010) y al mismo tiempo en que se anuncia —con el hori-
zonte de 2018— el cierre de las últimas minas de carbón, principales proveedoras 
de energía autóctona.

4. LAS FACILIDADES INFRAESTRUCTURALES Y ADMINISTRATI-
VAS (BENEFICIOS PRIVADOS Y COSTES PÚBLICOS)

¿A qué obedece, entonces, la incongruencia que contiene la planificación 
energética nacional en lo referente, al menos, al caso asturiano? La información 
disponible (especialmente la hemeroteca de la prensa regional) muestra que en 
2006 —cuando se revisó el «Plan 2002-2011»— se incluyó, contra el criterio ini-
cial de la Comisión Nacional de la Energía, la construcción de la Regasificadora 
del Musel, que no se había previsto en el plan original de 2002 y que despejaba 

5 Por ello, el «Plan 2008-2016» concluye que «los desequilibrios entre demanda y generación ins-
talada por zonas permiten igualmente identificar las zonas donde se necesita la instalación de nueva 
generación, siendo, con carácter orientativo, las zonas preferentes: Madrid, Comunidad Valenciana 
(provincias de Alicante y Valencia), Cataluña (provincias de Gerona y Barcelona), Andalucía (pro-
vincias de Granada, Almería y Málaga) y Cantabria».
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el camino para la aceptación de las otras propuestas de tipo vinculante, al tiempo 
que estimulaba los nuevos proyectos de generación.

Esa reorientación se produjo como consecuencia de la demanda, de claro ma-
tiz socio-político, efectuada por el poder ejecutivo asturiano con el respaldo del 
conglomerado empresarial energético (a través de la Federación Asturiana de la 
Energía), de la FADE (Federación Asturiana de Empresarios) y de los sindicatos 
mayoritarios. Todos ellos siguen defendiendo la opción estratégica señalada, 
que cuenta también con detractores, especialmente entre los grupos de defensa 
ambiental, colectivos vecinales y algunos ayuntamientos afectados por la locali-
zación de instalaciones o el trazado de redes.

Desde el punto de vista empresarial las ventajas de un plan como el que se 
comenta se derivan tanto de la vertiente infraestructural como administrativa (sin 
descartar subvenciones procedentes de los llamados «fondos mineros» u otras). 
En efecto, la posibilidad de ampliar el uso de instalaciones y superficies conexas 
a las térmicas actualmente existentes suponen un ahorro comparativo de costes 
respecto a la elección de emplazamientos en otras regiones en las que habría que 
comenzar por adquirir unos terrenos de los que en Asturias, debido al declive 
minero-industrial, ya se dispone a bajo coste: los denominados expresivamente 
«activos ociosos».

También es importante la disponibilidad de nuevas infraestructuras construi-
das «ad hoc» con fondos públicos, como el superpuerto del Musel cuyas obras de 
ampliación, realizadas entre 2005 y 2011 (con un coste próximo a 800 millones 
de euros), han estado precisamente dirigidas a garantizar el funcionamiento del 
nuevo entramado energético, ampliando la capacidad de importación de combus-
tibles y generando en su entorno espacio abundante para la radicación de nuevas 
instalaciones de tratamiento y/o valorización energética.

Las ventajas administrativas se relacionan con la predisposición favorable 
de la Administración Autonómica respecto a la tramitación de los nuevos pro-
yectos y a la simplificación que, en muchos casos, se deriva de su ubicación 
en terrenos que ya disponen de la calificación y del uso como suelo industrial. 
¿Cómo de otra manera podría aprobarse, por ejemplo, un proyecto para una 
instalación de ciclo combinado en Lada, situado en pleno espacio urbano de la 
cuenca del Nalón? 

En cuanto a la Administración Regional, su principal objetivo ha consistido 
en intentar amortiguar los efectos de la prolongada crisis minera e industrial con 
el impulso de nuevas actividades, como las de tipo energético, con el arrastre 
adicional que, sobre todo en la fase de montaje, ello supone respecto al sector de 
la construcción (y la creación de empleo) o a la posibilidad ulterior de atraer nue-
vas industrias de alto consumo energético6. Por ello, otros agentes empresariales, 

6 Por citar un ejemplo en este sentido, en el proyecto del Plan Especial de la Zona de Actividades 
Logísticas e Industriales de Asturias (ZALIA), vinculado a la propia ampliación del Puerto del 
Musel, se insiste en que el «abastecimiento energético de gas y electricidad» es una de las ventajas 
de dicha «plataforma logística» (PRINCIPADO, 2007).
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políticos y sindicales se han decantado también, de manera un tanto resignada, 
hacia la postura pro-energética.

5. EL IMPACTO TERRITORIAL Y AMBIENTAL

Como era de esperar, para los promotores regionales del plan energético éste 
no podía tener más que efectos positivos en el plano territorial, afirmándose que 
«en el caso del Principado de Asturias, la producción de energía tiene una gran 
relevancia en la sostenibilidad social y ambiental de la región, dado el tradicional 
ca rácter estratégico que ha venido teniendo el aprovechamiento de carbón y la 
especialización del sector en la producción térmica» y que «ante esta situación, 
el Gobierno Autonómico ha aprobado la Estrategia Ener gética del Principado de 
Asturias con horizonte 2012» (PRINCIPADO, 2008a). Lejos de ello, todos los 
datos muestran un severo impacto territorial y ambiental que afecta a la riqueza 
natural y paisajística, al medio humano y al modelo económico-territorial en su 
conjunto.

Figura 2. Previsión de la potencia instalada en MW por km2 para 2011

Fuente: Secretaría General de la Energía, 2006. Elaboración propia.

Aunque no tiene aquí cabida un análisis pormenorizado de dicho impacto, 
existe un indicador, interesante desde la perspectiva geográfica, que lo delata 
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de manera diáfana: se trata de la relación entre potencia instalada y superficie 
territorial en la que, de llevarse a cabo los planes previstos, Asturias destacaría 
abrumadoramente (con 0,82 MW/Km2, seguida del País Vasco con 0,59 MW/
Km2) sobre cualquier otra región española. 

La materialización concreta del impacto afecta a múltiples esferas del medio, 
especialmente a las áreas naturales de la Cordillera y de las Alas occidental y 
oriental (por efecto de las redes de transporte y -en el occidente- de los parques 
eólicos) y a la calidad del aire en el área central, la más deficiente del país incluso 
sin considerar los nuevos proyectos. Por supuesto, y más allá de la importancia 
separada de cada elemento, debe destacarse el impacto sinérgico y, sobre todo, 
el daño inflingido al emblema «Asturias, paraíso natural», detrás del que existen 
también múltiples actividades y proyectos socio-económicos y sobre el que ofi-
cialmente se viene pretendiendo asentar un auténtico modelo territorial de futuro.

También es importante destacar la fuerte concentración del impacto, no sólo 
atmosférico, en los municipios del área central, donde reside el 85% de la pobla-
ción regional en áreas con densidades superiores a los mil habitantes por km2. 
La localización de instalaciones y estructuras como las señaladas, frecuentemente 
entremezcladas con los espacios de uso residencial, comercial y de ocio, vendrá 
en este caso a sumarse a otras actuaciones infraestructurales, urbanísticas y terri-
toriales de notables secuelas, mermando, fragmentando y degradando significa-
tivamente la calidad de vida y el atractivo de los núcleos urbanos y del amplio 
espacio periurbano.

6. CONCLUSIÓN 

Se ha hecho referencia más arriba a algunas conocidas empresas industriales 
asturianas que pertenecen hoy a importantes grupos multinacionales. La propia 
evolución histórica de algunas de estas compañías expresa nítidamente el proce-
so de transformación del modelo minero, energético e industrial asturiano desde 
un origen vinculado a los recursos autóctonos y un desarrollo favorecido por 
el proteccionismo estatal7, hasta la situación actual de completa subordinación 
territorial. 

Así, la actual multinacional Xtrata es —en lo tocante a Asturias— la sucesora 
de la Asturiana de Zinc S.A., que a su vez es heredera de la antigua Real Compa-
ñía Asturiana de Minas, la primera empresa minero-industrial asturiana de cierta 
entidad, fundada en 1833 y que en su fábrica de zinc utilizaba, hasta principios 
del siglo XX, el carbón extraído en la cercana mina de Arnao. Y la multinacio-
nal Arcelor-Mittal, ha adquirido a su vez, tras el proceso de privatización, a la 
importante empresa pública siderúrgica ENSIDESA, consumidora en sus hornos 

7 Por eso en el título de la comunicación se hace referencia al «nacionalismo» energético, algo que 
también se refleja expresivamente en la primera parte del título de un reciente trabajo centrado en 
esa temática: «Carbón para España» (SUÁREZ, 2006).
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de carbón autóctono que progresivamente se ha ido sustituyendo por el de impor-
tación y cuya localización portuaria había venido a sustituir desde mediados del 
siglo XX la de las tradicionales fábricas siderúrgicas radicadas —también desde 
la segunda mitad del siglo XIX— en las cuencas mineras (Fábrica de Mieres y 
Duro-Felguera). 

En Asturias se pueden reconocer, en definitiva, tres modelos o fases energéti-
co-industriales sucesivas: una primera fase (hasta los años sesenta) en la que la 
producción energética basada en el carbón propició la instalación de empresas 
industriales altamente consumidoras de ese combustible (siderúrgicas, metalúrgi-
cas, químicas, cementeras, azucareras…) y que, según los casos, recurrían a otras 
materias primas autóctonas o importadas, utilizándose los excedentes energéticos 
para abastecer también a otras regiones españolas; una segunda fase (desde los 
años setenta hasta el final de siglo) en la que las industrias —que reducen nota-
blemente su peso y presencia— sustituyen progresivamente el carbón asturiano, 
cada vez más caro y escaso, por combustibles importados, mientras aquél pasa 
a destinarse a la producción termoeléctrica (para consuno regional y nacional); 
y una tercera fase, a la que se ha referido esta comunicación, en la que tanto la 
producción industrial como la energética dependen mayoritariamente de la im-
portación de combustibles, mientras se clausuran las últimas minas de carbón. 

Se trata, en suma, de un largo ciclo en el que, desde una posición destacada 
y protegida (aunque también dependiente) en el plano nacional, tanto energética 
como industrialmente, Asturias ha ido derivando hacia otro estado de mayor 
fragilidad y subordinación exterior, arrastrada por el proceso de la globaliza-
ción. Un proceso que, a medida que se agudiza, pone también en entredicho las 
expectativas de diversificación fundamentadas sobre los recursos autóctonos, 
especialmente los recursos naturales.
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